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CORONEL NICASIO TRIAS 


Víctima de un ataque repentino ha fallecido 
el prestigioso y querido jefe nacionalista coronel 
Nicasio Trías. . 

Su muerte ha causado verdadera consterna- 
ción en nuestras filas. : 

El coronel Trías era ya octogenario, pero era 
un viejo con la fibra joven, con la mirada altiva 
y el corazón henchido por los nobles, los puros 

` entusiasmos del patriotismo y de la virtud. 

Si esos que luchan por los santos ideales de- 

` mocráticos llegan á ser mártires, Nicasio Trías 
fuć uno, y llevó su corona de martirio desde 
que fué viril hasta la senectud. Él presentóse en 
todas las batallas en que vibraba el clarín de 
honor de su Partido, y sin mostrar nunca la fati- 
ga, se batió como un bravo, como un león remo- 
zado á cada nuevo toque de comba*e, sabiendo 
fecundar sin inmutarse la tierra de su patria con 
su sangre, sabiendo sustentar sin miedo su ense- 
ña y su divisa rodeado por la muerte y la deso- 
lación. 

-y Era un viejito grande, venerable! 

En la última campaña, con más de ochenta 
años y achacoso, el coronel Trías acudió pre- 
suroso á llenar un claro en las filas de los pa- 
triotas; y aquel cuerpo agobiado, empobrecido, 

aún tuvo sangre para verter por los principios 
del Partido Nacional en «Arbolito», donde fué 
gravemente herido. 

¿Se retiraba de la lucha azarosa, de la con- 

+ tienda ardiente? No! Repuesto, el anciano se 
incorporó al ejército en Carpintería siempre 
animado, estoico, que él no podía ` arrancarse 
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la divisa cuando aún silbaban las.-balas sin 
triunfar su ideal, y solo dejó su arma el brazo 
débil de Nicasio Trías, cuando estuvo firmado ¡ble en Cerro Largo, le había hecho ver 4 su 
el pacto de la Cruz. 


Fué un patriota abnegado. 

Fué un soldado valiente. 

Fué un ciudadano probo y ejemplar. 

¡Paz para aquel viejito grande, venerable! 
¡Paz en la tumba de Nicasio Trías! 


La Revolución de los Comicios 


LOS TRABAJOS NACIONALISTAS DEL CORDOBÉS 
Y CERRO-CHATO 


APARICIO Y CHIQUITO SARAVIA 


EN EL ESCENARIO POLÍTICO= MILITAR 


VIII 
Las primeras armas 


En una gran zona de los campos de Aparicio 
y Chiquito, merodeaban los revolucionarios. 

El noble Baldomero Díaz, fué el encargado 
de confeccionar las primeras lanzas que habían 
de desempeñar más tarde un interesante papel 
en el drama que estaba á iniciarse. Ese querido 
correligionario trabajó sin descanso día y no- 
che, en la tasa de Chiquito, hasta preparar un 
centenar de cañas perfectamente labradas, con 
su correspondiente hoja de tijera de trasquilar. 

El malogrado ciudadano don. Abelardo Apo- 
lo (padre), fué también un factor importante, 
tanto en el apronte de las lanzas como en la ad- 
quisición de algunas armas que se hallaban dis- 
persas por aquellas dilatadas comarcas nacio- 
nalistas. El mismo señor Apolo y los guapos 
muchachos Marianito, Desiderio y Santos Sara- 
via, dignos hijos de Chiquito, hacían montones 
de las que iba preparando Díaz, las colocaban 
en el lomo de sus caballos, y aprovechando la 
oscuridad dela noche, las ocultaban con sigilo 
en el montecito próximo, á fin de estar en con- 
diciones de tomarlas en cuanto sonara la hora. 

¡Cuántas noches no pasaron nuestros queri- 
dos amigos Apolo y Díaz en aquella labor me- 
ritoria, sin más lumbre que un pequeño cabo de 
vela estearina! 
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Los patriotas y el asequibilismo 


Juan Collazo, director de la política asequi- 


hermano Gumersindo, entonces jefe político 
del mismo departamento, la necesidad de ex- 


pulsar á Benito Viramonte, comisario de la 


sección en que vivían los hermanos Saravia. 

Así fué que Gumersindo Collazo le exigió la 
renuncia 4 Viramonte del puesto de comisario 
de la g.* sección, puesto que desempeñaba el 
referido Viramonte por las plausibles instan- 
cias de sus cuñados Aparicio y Chiquito, á fin 
de poder realizar sus trabajos político-militares 
en pró de la Revolución. Negóse rotundamente 
el señor Viramonte å renunciar. ; 

Entonses Juan Collazo, admirador del «siste- 
ma imperante» y avieso en la costumbre de 
desligarse del elemento que mostrara su des- 
afecto á aquel orden de cosas, apeló á la treta 
vieja, intimándole la renuncia á Viramonte por 
mandato de Juan Idiarte Borda, 

Viramonte fué depuesto, quedando interina- 
mente á cargo de la policíwel 2.* comisario, que 
lo era el apreciable vecino don Ramón López. 

De todos estos hechos están enterados bien 
los lectores de £/ Nacional, pues en esa época 
tuvimos el honor de señalarlos con pelos y se- 
ñales en las columnas de aquel ilustrado y po- 
pular órgano de los intereses nacionales. 

Con motivo de la deposición de Viramonte 
fué nombrado para ocupar el puesto acéfalo el 
sargento mayor don Angel Muniz (a) Cabeza, 


hijo del finado general don Angel Muniz. Era á 


la sazón inspector de policías de aquel depar- 
tamento, el coronel don Juan R. Aguiar, del 
mismo color político de Juan Collazo. 

Aguiar vino á poner en posesión del cargo al 
mayor Muniz. La oficina de la comisaría estaba 
entonces situada próxima al Cerro de Pablo 
Paez. En la misma casa funcionaba el juzgado _ 
de paz de la sección, que lo desempeñaba el ses 
ñor Pedro P, Vázquez. E PR 

Cuando llegaron Aguiar y Muniz á la oficina 
en cuestión, no encontraron ni á Ramón López 
ni á un solo soldado de la policía. 

Vázquez tuvo que hacer el gasto de los salu- 
dos y cumplimientos con el señor Aguiar. Co- 
mo este lo interpelara á Vázquez sobre López y 
sus soldkiudos, el buen juez de paz le expuso al 
funcionario público que recién llegaba, que 
la policía andaba recorriendo la sección, 
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 Perocn rigor de verdad, López había ido á 
recibir la última consigna de Chiquito para pro- 
nunciarse y colocarse á prudencial distancia de 
aquellos huéspedes importunos, dando tiempo 
para que llegara el 25, y cacr de improviso so- 
bre Aguiar, quien sintiéndose verdaderamente 
intranquilo ya, le dijo 4 Vázquez que le avisara 
á López que viniera pronto á entregarle la co- 
misaría. E 
López contestaba: «hasta mañana (25) no 
puedo ir, porque ando juntando los papeles del 
archivo y las armas, porque mi supcrior las ha 
dejado desparramadas.» La intranquilidad de 
Aguiar subió de punto cuando además de csa 
misteriosa respuesta entrevió un inusitado mo- 
vimiento y mucha censura al gobierno de Idiar- 
te Borda. 
Dejemos al amigo Vázquez entreteniendo al 

asequible, mientras no llega Ramón López á en- 
tregarle... la orden de prisión. 


Los esclavos de la palabra 


¿Quiénes eran los ciudadanos de la clase del 
pueblo, que iban á responder al plan de guerra 
convenido entre varios jefes del Partido Nacio- 
nal? ¿Cuáles eran' esos esclavos de la palabra, 
que venían á desafiar las iras del dictador disi- 
mulado? 

Eran los que siempre recoméndaran de una 
manera clocuente su carácter, su voluntad de 
hierro y acendrado patriotismo; eran los que 
haciendo acto de hombradía, de consecuencia y 
de sacrificio, habían de alzar bien alto la divisa 
blanca y celeste, abrigándose bajo la sombra de 
una santa causa. 

Eran los criollos que mérccían ser tenidos por 
los compañeros más leales, y más heróicos, 
puesto que no sabian la suerte que les estaba 
reservada y los compromisos que pudieran apa- 
rejarles. Aquel mismo Directorio, que conde- 
naba, por andrquico y heterogéneo, el movimiento 
del Partido Nacional que se anunciaba, con 
grandes gritos. por calles y por plazas, por lla- 
nos y tuchillas, muy pronto había de arrojar el 
guante alemán al círculo personal que hundía á 
la patria en el abismo, y había de reconocer que 
Jos que habitaban las zonas: donde se peleaba 
y se moría con honor, cran las voluntades lega- 
les que habían de llevar al Partido Nacional al 
terreno donde se tranza con hidalguía y con or- 
gullo, en homenaje á Jas aspiraciones del 
pucblo. 

- Citemos esos nombres para honrar este pálido 
reflejo de las glorias cívicas que corresponden 
en un todo á los ciudadanos armados que, en la 
histórica madrugada del 24 de Noviembre de 
1896 provocaron con la energía de nuestros 
abuelos á los mercaderes políticos que manci- 
Maban la dignidad uruguaya. 

Paso á la nómina gloriosa de esos invictos 
ciudadanos! 

Aparicio, Chiquito y Pancho Saraviu, Eusc- 
bip Carrasco, Cornelio Oviedo, Sergio y Savi- 
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niano Muñoz, Manuel B. Rivas, Antonio Mena, 
Polonio Clavijo, Abel Sierra, Benito Viramonte, 
Basilio, Juan, Pedro y Elías Muñoz, Abdón Vi- 
lla, Adán de la Torre, Pedro Sánchez, Celestino 
Ovicdo, Francisco: Domínguez, Francisco Sån- 
chez, Pedro Francia, Ramon Lopez, Pedro P. 
Vázquez, Modesto Coito, Manuel Peña, Antonio 
Suárez, Domingo Lago, José María González, 
N. Fermiano, Isabclino y Florentino Aquino, 
Pedro Supparo, Ramón Fuentes, N. Ocampo, 
Aparicio Saravia (hijo), Francisco Velázquez, 
Isidoro Zabala, Arturo Salom, Nepomuceno y 
Exaltación Saravia, Octavio y Diego Crosa Pe- 
ñarol, Pedro Francia (hijo), Juan Antonio y 
Abelardo Apolo (hijo), Pablo y Genaro Sara- 
cho, Serjio Muñoz Miranda, Juan Sosa, N, San- 
tos, Florismán Sánchez, Marianito, Desiderio y 
Santos Saravia, Marcos Rodríguez, Mario E. 
Perdomo, Polonio Clavijo (hijo), José Francisco 
Saravia, Nicolás Herrera, Pedro Gadea, Fausti- 
no Ledesma, Luis y Orestes Cibils, Ramón 
García, Ulpiano Palomino, Aniceto Silva, Ro- 
que González, N. Salazar, N. Leguizamón, Fer- 
mín Zerrate, Rosalío Ferrcira, Hilario Corrca, 
Pedro Araujo (hijo), Gervasio Machuca, Miguel 
Zerrate, Francilicio y Anarolino Viera, Primi- 
tivo Morcira, Fortunato Pérez y Muñoz, Mamer- 
to Puentes, Dalmiro Coroncl, Manucl Robaina, 
Ponciano Benítez, Paulino Valín, Vicente Ló- 
pez, N. González, Francisco El Clarín y otros 
tantos guardianes celosos de la suerte de la 
patria. y 
J. M. M. 
(Continuard). 


Las formidables acusaciones 


YA NO ES MÁS UN DIARIO INÉDITO ?... 


Ello es que Æ? Orden (un diario; aparece en 
esta ciudad) protestó á voz en cucllo contra 
las intemperancias del señor Jefe Político de 
Maldonado, un señor feudalesco, de horca y 
cuchillo, martirizador de los hombres, apalea- 
dor de inocentes, que no dejaba en salud niá 
los churrinches por el solo hecho de tencr la 
pechuga colorada, Este señor Jefe les había 
declarado la guerra á cuantos colorados cam- 
paban por sus dominios, y los maltrataba pé- 
simamonte, arrancándoles las golillas color 
sumaco y algo para enseñanza les daba enci- 
ma: de modo que yala vida de Zos correligio- 
narios se hacía un suplicio en Maldonado, y 
su jefe político, un blanco rabioso, asumía las 
funciones inquisitoriales con todo despar- 
pajo... 

Ello es que todo eso contaba ÆZ Orden å 
sus leztores, (?) y á algunos mentecatos se les 
erizó el cabello pensando en las felonías de don 
Juan José Muñoz, un enemigo tradicional. 

Hé aquí que algunos colegas tragaron elan- 
zuclo del diario inédito, y que alguno tomó la 
palabra pidiendo explicaciones al señor Jefe 


Político acusado; quien, con buenas palabras; f 
mejores razones, da al trasto con todas las de. 
nuncias del diario inédito, dejándolo en peor 
situación que aquella en que dejó Maritornes 
al caballero de la Triste Figura cuanto le ató 
un cabestro 4 la muñeca y lo tuvo una noche 
suspendido á medias. Dijimos, cn conocimitr. 
to de los hechos, que las tales denuncias eran 
juego de día de inocentes, é invitamos á Æ 
Orden å que probara una solá de sus asercic- $ 
nes; pero esa invitación cra seguro que no se. f 
ría atendida, pues las calumnias no tienen de. $ 
mostración lógica, 

La Tribuna Popular, también salió 4 la de 
fensa del funcionario honesto y meritorio, yal 
publicar las aclaraciones del señor Muñoz se rle 
del tapón que le han metido al diario acusador, 

Los individuos que merecieron actos de vio 
lencia por parte de la autoridad fueron, Manuel 
Miravallos, Francisco Acosta, Carmelo Cairo y 
Julian Montenegro; se resistieron é hicicronar- |) 
mas contra agentes de la policía, y en todos los 
casos quien hizo uso de sus armas en nombre de 
la autoridad fué sometido al juez competente, 
aplicándose con severidad los castigos dictados $ 
por la justicia, representada allí por un miem 
bro del Partido Colorado. El médico de policía 
en el departamento pertenece å la misma fli P 
ción política que el señor Juez: nose descon 
fiará de los certificados médicos, tampoco. 

Y lo mejor del caso es que los autores del de- 
lito de insubordinación y ataque á la autoridad 
no son colorados, son nacionalistas, 

Los colorados del departamento disfrutan de 
mayores garantías bajo la administración m- 
cionalista del señor Muñoz, que durtnte la admi- 
nistración colorada del señor Maurente, ` 

Hé pues aquí, en resumidas cuentas, en qué 
vienen á parar las formidables acusaciones del 
diario que nadie lee, pero que, segun se dice, 
goza del favor del Superior Gobierno, .. 

Paja, humo, nada, dirá el colega víctima de 
su celo partidario. 

Pues, «hay que distinguir», esto es lo cierto: 
el señor Juan José Muñoz es un esclavo del 
deber y un hombre enamorado de la justicia, P 
ajeno por completo á ruines odios y perver 
sidades: no lo creais capaz de esos atentados 
de hombre brutal y torpe. 

Hablamos con 4% Orden. 


SUELTOS DE LA REDACCIÓN 


ESO ESTÁ MAL 


¡_i 


Terquedad? ¡...! 

Encono? ¡...! 

Venganzas? ¡...! 

Las gentes empiezan á desconfiar de la recti- 
tud cuestista, á fuerza de observar su política 
una política que algunos tachan de pequeñay, 
ruín. Techos concretos, sin mayor importancia, | 
pero de mal agtiero, que se producen cen umen 
de amplias reparaciones, y tienen repercusión 
desagradable, á semejanza del graznar del cuct- 
yo en los oídos del supersticioso, queloesel 


i 


A 
e 


i 
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pueblo, receloso y pesimista con tantos desen- 


gaños sufridos por culpa de los hombres que 
han ejercido el poder. 


buenos. Aún se está á tiempo de reparar 
una falta grave. No olvidarse. 


de no crear dificultades en momentos de tan 
solemne expectativa, decidieron á este Co- 
mité a obrar sin demora, haciendo uso para 
ello de las facultades absolutas que le fueron 
conferidas por la Convención á que debe su 
mandato. Por las razones que en seguida se 
expresarán, este Comité decidió por el voto 
unánime de sus miembros, prestar su apoyo 
al Gobierno Provisional que iba á crearse y 


EL CÉLEBRE PROCESO 
Al coronel Tezanos se le niega ausentarse del 


país, y pedía esa licencia para irse á trabajar, 
porque no puede. vivir con su medio sueldo á 
secas. A la familia del extinto gencral Amuedo 
no se le permite aplazar un día más la inhuma- 
ción del cadáver, alegando, primero, razones de 
servicio militar, después, observaciones del 
Consejo de Higiene... ` s 


Tras largas vigilias pronuncióse la sen- 
tencia en el proceso por homicidio de nuestro 
compañero de causa Tomás E. Butler, 

Joaquin Fernandez Fisterra y Enrique Al- 
meida, declarados por el Jurado autores de 
aquel vil asesinato, han sido condenados å 
veinte y cinco años de prisión. 

La opinión popular se manifiesta un tanto 
satisfecha: ya sabe quienes fueron los asesi- 
nos. Ahora falta el por qué de ese crimen. 
A ese por qué lo exije la vindicta pública. 

Las sombras no han desaparecido: se pre- 
guntan los móviles del cobarde asesinato; se 
inquiere si hubo cómplices. ¿Se dirá que no? 

Esperemos. 


ta correligionarios que debian representar á 
la colectividad macionalista en el Consejo de 
Estado, y esa determinación quedó realizada 
el dia Q. 

La representación del Partido Nacional fué 
limitada al constituirse el nuevo Gobierno; 
y este Comité ha aceptado esa solución por 
considerar que en este caso no era oportuno 
hacer cuestión de una exacta proporcionali- 
dad, y que lo razonable era no dificultar la 
obra patriótica que se perseguia, siendo, por 
el momento, más práctico dejar librado à la 
lucha de las urnas electorales el ejercicio del. 
derccho y la debida representación de las 
fracciones politicas. 

En la formación de esa lista este Comité 
ha entendido que debía tener en cuenta no 
sólo las aptitudes y antecedentes de los ciu- 
dadanos que figuran en ella, sino también el 
voto emitido por los correligionarios de todo 
el pais al constituir la Convención de Diciem- 
bre y designar el Directorio del Partido, pues 
era razonable interpretar esas designaciones 
somo indicación de que cran esas las perso- 
nas å quienes la mayoria quería confiar en 
la actualidad la gestión de los intereses de 
todos los nacionalistas. 

Nada seria más grato á este Comité que 
haber respondido con acierto en este caso á 
ja confianza que depositó en él aquella Con- 
vención. 

Para no dar á esta nota una extensión que 
pudiera ser inconveniente, expresará en re- 
sumen este Comité las razones que lo han 
decidido á prestar su concurso al Gobierno 
inaugurado el dia 10, y que son las si- 
guientes: 

1.* La mayoría colectivista que se ampa- 
raba tras la candidatura del señor Gomen- 
soro, por sus antecedentes, sus actuales vin- 
culaciones y sus conocidas tendencias, lejos 
de tranquilizar al pais, ansioso de paz, mo- 
ralidad administrativa y respeto al sufragio 
popular, era, por el contrario, una seria 
amenaza para el futuro y muy especialmente 
en lo que se refisre al Partido Nacional. 

El régimen nefando combatido por nues- 
tro Partido hasta en los campos de batalla, 
tania en esa mayoria parlamentaria su prin- 
cipal foco de resistencia, y el Parlamento, 
hijo de la coacción y el fraude, era el último 
baluarte de ese sistema funesto, rechazado 
ahora felizmente por todos los Partidos politi- 
cos; derribar ese baluarte era, pues, bajo es- 
te punto de vista y sin ninguna mira estre- 
cha de exclusivismo partidario, completar la 
obra de resurrección civica å que asistimos 
en la República y en la cual corresponde 


Tras éstas, hay un montón de pequeñeces 
más, y las gentes se miran inquietas, 'y se pre- 
guntan dóndellevará el señor Cuestas su aver- 
sión al clemento herrerista. Cierto es que el país 
+ no lo quiere en las gradas públicas, que el pue- 
blo la detesta 4 esa fracción insana, pero basta 
con expulsarlos de los puestos públicos, basta 
con que no tengan participación en las cuestio- 
nes de Estado. De ahí no debe pasar la misión 
del gobierno provisional. 

La persecución á los hombres del colectivis- 
mo no es humana, no es lógica. Cuidado! Tic- 
nen sus derechos, tienen sus deberes, y el puc- |: 
blo exijirá que se respeten porque sin iguáldad 
no existen garantías francas y generales. * i 

Y esa fracción caída, ¿concluirá por parecer 
una víctima á los ojos del pueblo? ¡La víctima 
siempre es simpática! Y esos hombres perse- 
guidos, ¿llegarán 4 tener de su parte la justicia, 
sacada de las injusticias gubernistas, y la razón, 
gracias á procederes ilegítimos? ¡Esperan cl 
momento para lanzarse á la rebelión: tendrían 
bandera! 

Y las gentes, llegan 4' hacerse una pregunta 


tonta: si el señor Cuestas tendrá el alma tan fea 
como el rostro? 


PARTIDO NACIONAL 


MEMORIA EXPLICATIVA 


DE 1.05 


ACTOS DEL COMITE EJECUTIVO Y DEL DIRECTORIO 


Acta número .21 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DE OCHO DE FELRERO 
DE MIL OC!OCIENTOS NOVENTA Y OCIO 


(Continuación ) 

La candidutura del'señor Cue tas podia 
considerarse va com^ absolutamente fraca- 
sada cn los últimos dias de Enero. Estaba 
planteado, pues, para la inmensa mayoria del 
pais, el tremendo problema de tener que re- 
signarse å renunciar á las halagúchas espe- 
ranzas de reacción que alentara el 28 de No- 
viembre, ó de ir á la realización de ellos á 
toda costa; de opiar entre las vicisitudes € 
inconvenientes de la resistencia al «colecti- 
vismo» con la organización de un Gobierno 
Provisional, ó los peligros aún más seguros 
y graves que entrañaba el éxito de la candi- 
datura Gomensoro, ò de cualquier otra, ob- 
tenido mediantecl voto de la mayoria parla- 
mentaria que represcataba el triunfo de la 
coalición colectivista y del régimen de co- 
rrupción, de abusos y de fraude que acababa 
de combatir con las amas el Partido Na- 
cional. 

Este Comitè Ejecutivo habia tomado ya en 
seria y detenida consideración esc arduo 
problema, tratando ds uniformar ideas y de 
fijar procederes, cuando el dia 8 del corriente 
fué solicitada su adhesión en favor del Go- 
bierno Provisional que se proponia organi- 
zarel señor Cuestas, solicitándose, al efecto, 
el concurso de algunos ciudadanos naciona- 
listas para integrar un consejo de Estado 
que, en recmplazo d:l Poder Legislativo, 
deberia acompañar al Poder Ejecutivo en la 
dirección de la República. 

La premura con que se solicitaba una res- 
puesta terminante, la relativa reserva con 
que era necesario proceder, y la conveniencia 
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Quedan aún los últimos días del mes y 
todo Julio para que cumplan los ciudadanos 
el deber de inscribirse en los registros civi 
cos. i 

Como último recurso para los remisos, 
excitamos el celo de las comisiones departa- 

mentales del Partido, qne tienen la obliga- 
ción de çxijir de los compañeros el cumpli- 
miento de ese deber. 1 b 

Hasta ahora hay muchos claros aún en los 
rejistros; esto es vergonzoso sencillamente; 
¿qué razón hay para no inscribirsie?>—Nin- 
guna. 

¿No se quiere votar? ¿Para qué, enton- 
ces, nos llamamos ciudadanos? 

A inscribirse, correligionarios. El olvido 
del mas grande deber civico constituye una 
afrenta para su aulor. 

No es posible que exista quien se haga 
cómplice de la tirania y del oprobio nacio- 
nal., 

Altura; patriotismo: hé ahi lo que se pre- 

. cisa para ir á los registros á inscribirse. 

Confiados estamos en que los ciudadanos 

adictos al Partido Nacional cumplirán como 


presentar al señor Cuestas una lista de trein- 
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nal. , 

2.* La Asamblea Legislativa podia invo- 
car en su favor el respeto á la legalidad, 
principio fundamental de gobierno, al cual, 
sea dicho de paso, ha prestado siempre 
nuestro Partido decidido acatamiento;-pero 
es bien sabido que esa legalidad era sólo 
aparente, puesto que los poderes de sus 
miembros estaban viciados de nulidad por la 
intromisión del Poder Ejecutivo en las elè.“ 
ciones, por la notoriedad del fraude e!cctora] 
Ó por la circunstancia de haberse realizado 
aquellas cuando la mayoria del pais se ha- 
llaba en armas å causa del movimiento rc- 
volucionario de Noviembre de 1896. 

3.* El Pacto de Pacificación de 18 de Se- 
tiembre no tuvo por objeto revalidar ó boni- 
ficar los poderes viciados de los miembros 
del Cuerpo Legislativo, sino devolver al pais 
la tranquilidad, evitando el sacrificio de vi- 
das y las ruinas de la lucha fratricida merced 
á la solemne promesa hecha en dicho Pacto 
de mejoras en la administración general, y 
especialmente en lo que respecta al derecho 
de sufragio. Declaróse asi en ese documento 
memorable, alcanzado á costa de tantos sa- 
cificios, que la reforma de la legislación 
electoral en el sentido de consultar la veraci- 
dad del voto y la representación proporcio- 
nal de los electores, era la cláusula funda- 
mental de lo pactado. 

Ahora bien: el peligro más serio para la 
consecución de esas mejoras y ante todo de 
lo relativo al derecho ele:toral, lo constituia, 
precisamente, el pred, minio de las fraccio- 
nes ó camarillas politicas que habian adqui- 
rido el Poder por el fraude electoral y que 
sólo apelando å él podrian conservar más 
adelante las posiciones adquiridas. 


(Continuará). 


RASGOS BIOGRÁFICOS 


DEL 


GENERAL D. MANUEL ORIBE 


RASGOS DE ADMINISTRACIÓN NACIONAL 
(Continuación) 


«Ese gobierno fué todo labor y actividad 
sin tregua, en sus nobles ideales propuestos. 
Todos los ramos del servicio público fueron 
materia de legislación ó de decretos adminis- 
trativos, que abonan por la prudencia y sa- 
biduria de los encargados de llevar la nave 
del Estado á puerto seguro. En el gobierno 
del general Oribe, hay un libro diario de en- 
tradas y salidas, que el pueblo lee cada vein- 
ticuatro horas y que se manda publicar con 
los demás de tesoreria. Abolió el fuero per- 
sonal en las causas civiles y criminales. Or- 
ganizó la estacistica médica, la Policia Sa- 
nitaria, con su reglamento, dividida en sec- 
cciones, Junta de Higiene Pública del Estado 
(que hoy lleva ei nombre de Consejo de 
Higiene) y Junta de Sanidad de los puertos 


LA ALBORADA 


En Mayo 27 del año 38, dió el 

siguiente decreto: «Queda instituida y erigi- 
da la casa de estudios generales establecida 
en esta capital, con el carácter de Universi- 
dad Mayor de la República y con el goce del 
fuero y jurisdicción académica que por este 
título le corresponde. Art. 2”. La composi- 
ción y organización de la Universidad se re- 
glamentará en proyecto de ley, que será in- 
mediatamento sometido á la sanción de las 
honorables Cámaras. Art. 3%. El Ministro 
de Gobierno será especialmente encargado 
de la ejecución del presente decreto, que se 
iasertará dá la cabeza del gran libro de la 
Universidad y se comunicará á los Tribu- 
nales, corporaciones y demás autoridades 
del Estado.—Ormme.—Juan B. Blanco»,— 
institución que, como sabeis, señores, vino å 
serinstalada en Junio 18 de 1849. 

Uno de los primeros actos del Gobierno 
del general Oribe, inspirándose en una am- 
plia politica de paz y concordia, fué promul- 
gar una ley de socorro y amnistia á los pros- 
criptos del año 32, levantando el decreto de 
Abril del 34, sobre confiscación de los bie- 
nes de Lavalleja. Disminuyó la fuerza de 
linea, apoyándose como gobierno popular en 
la guardia nacional. La liquidación general 
de la deuda hasta el 15 de Febrero del año 
35, quince dias antes de subir Oribe, era dos 
millones ochenta y un mil pesos. La renta 
pública, en el año 34, antes de Oribe, fué de 
$ 769.766. En el primer año,—35,—de su 
gobierno, aumenta esa renta ochocizntos 
doce mil cincuenta peso:; yenelaño 36, esa 
misma renta dió el prodigio de un millćn 
setenta y cinco mil ochocientos diez y nueve 
p2sos!. El cálculo de renta, para cl año 36. 
fué 817.000 pesos, destinándose ciento ochen- 
t1y tres mil pesos å la amortización de la 
deuda; pero las rentas del año 36, dieron el 
referido millón setenta y cinco mil pesos, y 
con el exceso de ese aumento, que no entró 
en el cálculo, se cubrieron los créditos exigi- 
bles, á más de la cantidad que ya se habia 
amortizado. 

El Ministro de Hazienda, en laborioso in- 
forme, decia á las Cámaras, el año 35: «Los 
cofres del Erario Nacional se encuenlran to- 
talmente exhaustos, las rentas y arbitrios que 
debian abasteeerlos de caudales han sido eon- 
sumidos de antemano; el crédito se ha extin- 
guido.» Pues bien, señores; venciendo los 
más serios Obstáculos, que una oposición 
poderosa é iracunda hacia á su gobierno, el 
general Oribe pudo en un solo año de recta 
y fecunda marcha politica, mudar cn forma 
edificante la situación de la República. 
Cuando subió este Presidente, existia una 
exorbitante deuda;—los bienes del Estado 
más importantes, habian sido transferidos á 
vil precio; las rentas en su mayor parte dis- 
tribuidas por exceso, y afectadas las que 
quedaban. 

La única Aduana que había en el pais tenia 
gravadas sus futuras entradas, por anticipa- 
ciones estupendas, 

La administración ejemplar del general 


Oribe, sus bizarras economías, su estrici1 
moralidad, permitió amortizar en breve las 
deudas de otro Gobierno y la Nación recu- 
peró la mayor parte de sus propiedades y se 
suspendió la yenta de otras ya amenazadas 
por el martillo. 

La Aduana, con la confianza que hizo re- 
nacer esta virtuosa marcha administrativa, 
ensanchó sus entradas, y el 21 de Marzo del 
año 36, ese mismo Ministro, que tiene dere- 
cho á pasar å la posteridad como un ángel 
tutelar de los dineros ¢ intereses públicos, 
daba á las Cámaras cuenta de todas las me- 
didas gubernativas que habían conducido á 
la Nación á la restauración del crédito, al 


desarrollo de su comercio, agricultura din- 
dustria, basadas en los principios de auste- 


ridad administrativa, de justicia y ciencia 
económica, que permiten establecer el verda- 
dero equilibrio entre las entradas y salidas, 
y no aumentar éstas con erogaciones que no 
sean reclamadas por necesidades reales y 
positivas. Ese sistema de aliar la libertad 
con el orden administrativo, de conciliar la 
politica honesta con recta finanza, de gober" 
nar con orientales de valer, sin fijarse en el 
bando de su procedencia, de amar la patria, 
antes que el partido, fué el camino de leal re- 
forma que siguió la administración del gene- 
ral Oribe. : 

Es esa politica noble y generosa, la que 
más retrata su fisonomia moral, la que ini- 
cia con su ley de amnistia y fraternal admi- 
nistración en su exaltación al poder y la que 
le acompaña en su caída, que hace grande 
también su infortunio, la política eminente- 
mente Nacional, señores, la que secreta la 
fuente de la riqueza pública y privada, el 
consorcio del derecho con la justicia huma- 
na;—la misma que hace años, todavia, exije 
este pais para su bicnestar;—que también, 
refleja el sistema republicano, que permite 
con la leal práctica del sufragio, la legitima 
renovación de los poderes públicos, que ja- 
más constituirán, ante los principios inmuta- 
bles del derecho natural, autoridad, y si me- 
ra usurpación de funciones, si no emanan di- 
rectamente de la soberanía nacional!—Esa 
politica culta, elevada, reñida por conpleto 
con los intereses de raquiticos circulos, que 
se opone á la perpetuación en el poder de un 
hombre ó un partido, que vé en la patria, el 
bien de todos y jamás exclusivo fuero de cas- 
ta Ó familia, fué la que sustentó en todo el 
periodo administrativo, el Gobierno del año 


35!—Amparado en la ley, la colocó con viril- 


entereza; sobre todas las influencias agenas 
al bien público y derramó sus beneficios mo- 
ralizadores y progresistas, en todos los ám- 
bitos de la República.» 
Bimiano Torres SALDAÑA. 
(Continuará). 


SOBRE INSCRIPCIONES 


Tuvimos .ocasión dias pasados de tener 
ante nuestra vista una balota del Registro 
Civico perteneciente á un distinguido co- 


` - cia ; 


LA ALBORADA 


rreligionario de campaña, quien nos hizo el 
honor de consultarnos sobre si ella estaba 
ó no expedida con arreglo å la ley vigente 
sobre la materia. 

La balota en cuestión adolecia de vicios 
de nulidad y asi lo hicimos saber á nuestro 
consultante, haciéndole notar esos vicios, que 
eran los siguientes: 1.* la identid:d y vecin- 
dad del inscripto no estaba abonada por testi- 
gos, como terminantemente lo prescribe el ar- 
tículo 18 de la tey en sus tres últimos incisos; 
2.2 faltaba en la balota la designación preci- 
sa de! domicilio prescrita por el inciso f del 
artículo 15; 3.2 la fecha no estaba repetida 
debajo de la firma del inscripto como lo esta- 
tuye el artículo 23. 

Esos vicios provienen indudablemente, de 
que les formularios usados están redactados 
con arreglo á la ley antigua y noá la actual; 
pero las mesas inscriptoras están en el de- 
ber de llenar las deficiencias de esos formu- 
larios ateniéndose á la letra estricta de la ley 

En Montevideo las balotas son igua!es á la 
que hemos tenido á la vista hasta donde ésta 
dicc; Presentó un certificado... en vez de lo 
cual se lec en aquellas: Presentó la declara- 
„ción verbal de los lesligOS ..oommommo.... de 

acuerdo c: n lo exigido por el articulo 18 de la 
Ley de Registro Cívico. 

Además de firmar los testigos al respaldo 
del registro como lo cxije el inciso 3.” del ar- 
tículo 18. se hace también constar sus nom- 
bres en el cuerpo de la balct1, como se ha 
visto por la parte que hemos transcrito de 
los formularios de Montevideo, en los cuales 
se hace constar el domicilio arriba de la fir- 
ma, debajo de la cual se repite la fecha por 


prescribir el articulo 23 que ella debe ir en-| 1 


tre la firma del inscripto y las de sus ins:rip- 
tores. 

Queda con estas expl caciones evacuada 
la consulta del apreciable correligionario, á 
cuyas Órdenes nos ponemos desde ya para 
resolver cualquiera otra duda que sobre la 
materia pudiérale ocurrir. 


Luis Ponce br Lrón. 


A o AS 
IMPORTANTE MANIFIESTO (») 


La comisión departamental del Partido 
Nacional en Minas, acaba de dirigir á los co- 
rreligionarios de aquella zona el patriótico 
manifiesto que reproducimos en seguida, 

Correligionarios: 


La comisión departamental no ha olvidado 
sus deberes en el presente periodo electoral 
excitando por su parte el celo de las diversas 
comisiones seccionales del departamento, á 
las que se les han dado instrucciones deta- 


(1) Con verdadero gusto damos cabida al documento que la 
Comisión Directiva Departamental de Minas acaba de dirigir á 
los correligiunarios del departamento, y que nos ha sido envia- 
do por un distinguido compañero para su publicación. En toda 
oportunidad las columnas de este periódico se deben á los 
asuntos de interés partidario, y å ellos daremos siempre muy 
justa prelsrencia, Recomendamos la lectura de este maniñento, 
que bien cuadra A los correligionarios de toda la República. 


. atención, nos toca dirijirnos á los correligio- 


sobre el que pesaban y cuyas fuerzas pro- 
ductoras y económicas iban agotando mer- 
ced al desorden administrativo y á la corrup- 
ción politica. 


que las medianias sin"patriotismo ni ideales 


»|expulsados. Esa fué la obra de la revolu- 


lladas con el fin de hacer prácticos y armó- 
nicos sus trabajos, disponiendo y aconsejan- 
do además cuanto pudo creerse necesario å 
fin de que esas autoridades en las diversas 
zonas del departamento pudiesen hallarse 
constituidas y habilitadas para hacer frente á 
la presente campaña electoral. 

Porlo que respecta á esas comisiones, na- 
da ha omitido esta departamental, y hoy, des- 
pués de un esfuerzo continuado, en que se ha 


te á la reorganización de los p: 
blicos, para reclamar després y 


nal, del que habremos side fas 
cicio pleno y amplio de nues*cos å 


blica. 


Esta es la obra que nos señalan los acon- 


tecimientos y á ella debemos concurrir con 
luchado con todos los inconvenientes consi- |fe, con plena y entera fe, fuertes en nuestro 


guientes å las largas distancias, la dificultad | derecho para patentizar nuestro número, 


y falta de comunicaciones y la precipitación | justificando en esta primera inscripción li- 
con que fué puesta en vigencia la actual ley 


bre, que solo por la violencia y el fraude es 
de registro civico permanente, cree haber|que se nos ha alejado, durante más de 30 
llenado ámpliamente sus deberes y confia en |años, de la coparticipación en el gobierno 
el celo y decisión de los dignos correligiona- 


de la república. 
rios que las componen. Debemos, pues, inscribirnos, no solo en 


interés de la patria cuyos poderes públicos 
yamos á contribuir á reconstruir con nues- 
tro libre voto y en interés de nuestro parti- 
do politico, cuyo poder y número debemos 
dejar constatado como protesta imborrable 
de los fraudes y violencias de que siempre 
fuimos victimas y como manifestación inne- 
gable de nuestro derecho á dirigir los desti- 
nos de la república. 


Ahora, y llenados estos primordiales de- 
beres á los que se debió prestar preferente 


narios todos del departamento, exhortándo- 
los al ejercicio de sus derechos civicos, de- 
rechos que como partidarios y por una alta 
razón de patriotismo, deben ejercitar. 

Hace años que los ciudadanos no concu- 
rren á las urnas, y en balde habria sido el 
hacerlo, desde que enellas y en todas las 
funciones eleccionarias imperaba el más es- 
candaloso fraude. 

La inscripción, la elección y todos los ac- 
tos electorales, no eran sinó una farsa in- 
sultante, destinadaá dar apariencia de le- 
galidad á la constitución de poderes públicos 
formados con elementos divorciados de la 
opinión, agenos al pueblo cuyos destinos 


Otros deberes de indole más secundaria, 
pero no de menos importancia, nos impo- 
nen la concurrencia á los registros. 

Las juntas económico-administrativas ván 
à ser renovadas y å la designación de sus 


gistros civicos, deben concurrir los correli- 
gionarios del departamento con su voto, lo 
mismo que á la designación de las juntas 
eleztorales que con arreglo á la ley deberán 
sustituir á las actuales, que solo tienen ca- 
rácter transitorio. 

Garantia de orden administrativo por un 
lado, de orden politico por el otro, y de las 
que no debemos dejarnos arrebatar por nues- 
tra inercia; reclaman tambien como deber 
perentorio y urgente de todos los corregiona= 
rios habilitados por la ley, el ocurrirsin de- 
mora á la inscripción. 

La comisión departamental exhorta, : pues, 
á todos los correligionarios del departamen- 
to, al cumplimiento de sus deberes civicos, 
recordindoles que en la tarea emprendida 
es indispensable el esfuerzo individual, el 
concurso de todos, sin el cual seria ineficaz 
é inútil todo el empeño de las autoridades 
del partido. 

Minas, Junio de 1898.—Tomás Sanz, pre- 
sidente; Temistocles Ortiz, 1er. vice; Juan 
Risso Herrera, 2.° vice; Horacio Albistur, te- 
sorero; Evanjelista Pérez, Eugenio Corbo, 
Isidro M. Escudero, vocales; Dionisio Ra- 
mos Suárez, José A. Maltos, secretarios. 


iban å regir y en realidad enemigos del país 


Felizmente, esas épocas manguadas en 


predominaban haciendo un lucro de la poli- 
tica, convirtiendo en factoria y mercado de 
negocios las altas esferas en que debian 
marcarse rumbos á la nación y dirigir los 
destinos de la república, empujándola en la 
via de su prosperidad czonómica, del bienes- 
tar social y de su grandeza moral, ya no son 
del presente. 

Al esfuerzo pujante de nuestro partido, 
que señaló un limite y una valla a todos 
esos impudores, mostrando que aún habia 
ciudadanos en la república, es á quien de- 
bemos el cambio realizado. 

Había mercaderes en el templo y fueron 


ción. 


Hoy puede el ciudadano ejercitar sus de- 
rechos políticos, contando con garantias efi- 
cientes en las leyes promulgadas y por sobre 
de ellasenlos pactos solemnes enlos que, y 
ante el pais, kan obligado su buena fé to- 
dos los partidos. 

Conforme á esos pactos, debemos ir > hoy 
á las urnas, contribuyendo por nuestra par- 


NOTICIAS PARTIDARIAS 


EN LA CIUDAD DE MINAS 


Como lo fué anunciado, «fectuáronse el 
martes 21 en la iglesia parroquial de Minas, 


miembros, que se hará con los actuales re- 


la coparticipación que. nos correspond, cn 
la dirección de los destinos de la reg ~ 
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los grandes fenerales á la memoria del coro- 
nel Diego llamas. 

El templo fué arreglado con gusto y sur- 
tucsidad: jen el centro, rodeado por las ne- 
gras colpaduras que caian de los capiteles, 
se destacaba la capilla ardiente; en ella la 
bandera de la patria y el féretro, simbolizan- 
do la envoltura terrena del soldado magná- 
nhno. 

Una gran cruz con el nombre querido 
Diego Lamas, estaba en el altar, y un sinni- 
mero de coronas de flores artificiales y natu- 
rales exhornaban aquel cuadro magestuoso, 


. hacinadas en derredor. 


La misa fué solemne, contando con el con- 
curso de los Padres salesianos, de los padres 
Curti, De Luca, Genaro Amanico, Palome- 
que y Moratorio. El «miserere» cantado por 
el Padre Curti obtuvo éxito. 

La concurrencia era numerosísima y escc- 


- gida. Hacian acto de presencia la Comisión 


E 
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Departamental, las comisiones seccional s 
primera y segunda, los señores delegados de 
todas las comisiones seccionales del departa- 
mento, ocupando el primer presto en su ca- 
rácter de comitiva oficial. Y luego el templo 
llenóse materialmente de gente distinguida 

Un periódico local publica listas de los asis- 
tentes, anotando varios centenares de señc- 
ras y señoritas y número crecido de* caba- 
lleros. 

Terminado el oficio, el desfile duró más de 
una hora; las calles presentaron un aspecto 
soberbio, atestadas de transeuntes, la mayo- 
riacon flores en las manos, un recuerdo 
arrancado á las coronus para teneren el hogar 
un simbolo del cariño y de la gratitud de sus 
conciudadanos para el glorioso muerto Diego 
Lamas. 

El pueblo no es ingrato jamás con sus 
apóstoles! 


OTROS FUNERALES 


Esta semana también se realizaron gran- 
des funerales á la memoria del extinto coro- 
nel Lamas en Trinidad y en Melo, los dias 
20 y 22, respectivamente. 

Cartas recibidas y la prensa local, nos 
anuncian que ellos han revestido toda la im- 
portancia que se esperaba dar á esos actos de 
póstumo tributo. 


CLUB NACIONAL 


Este gran centro, creado por la juventud 
de Montevideo adepta á la causa del Partido 
Nacional, ha sido ya instalado definitiva- 
mente, como es sabido, en su magnifico local, 
calle 25 de Mayo esquina Treinta y Tres. 

Las salas de lectura, biblioteca, salas de 
recreo y de juegos, se hallan ya instaladas 
con verdadero lujo y concurridas á todas ho- 
ras, principalmente de noche, en que la ju- 
ventud nacionalista se reune allien gran nú- 
mero pasando horas amenas y divertidas. 

Además, hay los departamentos destina- 
dos á gimnástica y esgrima, cuyo arreglo 
quedará brevemente terminado, habiendo 
sido adquiridos ya los aparatos de gir 
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cómodos, modernos; y la dirección de ejerci- 
cios será confiada al renombrado profesor 
don Justo G. Irazábal, que lo fuċ ya del club 
Berro y lo es actualmente de la Academia 
Militar. 

Queda aún otra sala, la de café y billares; 
para la cual se llamara á licitación en opor- 
tuvidad. La propuesta aceptada es una ga- 
rantia de servicio inmejorable: es la que pre- 
sentaron los propietarios de la confiteria del 
Jockey Club. 

Realmente nos halaga el triunfo expléndi- 
do de la juventud; nos enorgullece, como 
partidarios, ese centro social y político de 
tan sólidas bases y tan beneficioso para la 
cusa. El «Club Nacional» es una prueta 
hermosa de la robustez y el brio de este 
atleta que nos da un sitio bajo su bandera; 
es un timbre de honor para el Partido. 

Oh! noble juventud, cuán grande es vues- 
tra honra, cuán brillante vuestra jornada 
civica! 

Adelante, falange victoriosa: es vuestro el 
porvenir. 

PRO-CHIQUITO SARAVIA 


Siguen adelante, tocando ya á su fin, los 
praparativos de la gran fiesta civica que se 
efectuará el dia 28 en Santa Clara de Oli- 
mar como un tributo para el glorioso y bravo 
coronel Antonio Floricio Saravia. 

El número de asistentes se calcula será de 
tres á cuatro mil. El general Saravia enca- 
bezará la columna. Harán uso de la palabra 
notables oradores. 

Confirmando nuestra noticia direm>s que 
La ALboraDa será representada en el solem- 
ne acto por su inteligente colaborador don 
Joaquin Muñoz Miranda, quien interpretará 
con brillantez nuestros sinceros sentimientos 
de admiración y de cariño para con el queri- 
do Chiquito. Muñoz Miranda, nos place esta 
expontánea apreciación, ha sido siempre pa- 
ra La ALgoraba un verdadero amigo, y un 
obrero incansable en nuestra misma laboren 
la que nos acompaña desde la ¿poca prime- 
ra. El discurso del joven orador será un lau- 
ro de legitimo orgullo para La ALBORADA. 

En oportunidad ofreceremos á nuestros 
lectores la reseña completa de las honras, 
pues contamos para ello con el concurso de 
un corresponsal. 

Ya que nos es imposible asistir, desde aqui 
nos uniremos con el corazón á la columna 
civica y depondremos con cariño y honra 
nuestra siempreviva sobre la tumba del lan- 
cero intrépido. 


JUSTICIA DE ANTAÑO 


A los ex-agentes fiscales de la 
Fiorida, doctores Juan Cuestas y 
Ramón P. Diaz, 


Corria el año de 182... , 
Por aquella ¿poca de feliz recordación. 


don Cándido Buenafé, personaje å quier ¡duro ducia la reclamara; pero en uno y otro 
caso el que la boleara tenia el derecho de co* 


lectores tienen ya el gusto de conocer, 
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fué nombrado alcalde de la histórica villa 
de la Florida, en mérito á sus relevent:s 
prendas personales y grandes y esclarecidos | 
servicios prestados al país, pues he de ad- | 
vertir å ustedes, por si no lo saben, que / 
don Cándido fué un denodado campeón de 
nuestras patrias libertades, batiéndose como | 
bueno en los campos de batalla desde el año | 
1811, en que se enroló en las huestes vale- | 
rosas € indomables del ilustre Artigas, pre- 
cursor de nuestra nacionalidad, hasta la 
conclusión de la guerra de la Independen- 
cia. 

En aquellos venturosos tiempos en quela 
Justicia no andaba tan descarriada como en | 
aquestos, no se conocian, decirse puede, más 
leyes ni más códigos que la buena fe, lealtad 
y honradez de los hombres, ni existia esa 
multitud de abogados, procuradores, algua- 
ciles, escribanos y fiscales que hoy concu- 
rren accesoriamente á los juicios, y que, å 
decir verdad, son accesorios tan dispendic- 
sos que, cuando no le dejan por puertas, 
cuestan un ojo de la cara al infeliz liti- 
gante. 

Asi era que casi nunca se acudia ú los tri- 
bunales en demanda de just'cia y si alguna 
que otra vez sucedia lo contrario, de segu- 
rə que la causa no subia en apelación para 
ante el superior, porque los sabios y pri» 
dentisimos varones, encargados, en aquel 
entonces, de velar por la paz y bienandan- 
za del prójimo, conciliaban bien pronto las 
diferencias que pudieran surgir entre veci- 
nos. , 

Y sino, véase como don Cándido Buenalt 
administraba justiciacon un tino que ma- 
ravilla. 

Don Doroteo Samba era un paisano bo- 
nachón que no tenía otro oficio que el de 
tirar el hueso, tañer la guitarra y andar, de 
rancho en rancho, requebrando á las crio- 
llas con sentidos cielos y cielitos que cau- 
saban la admiración y encanto de cuantos 
le oian. 

Hacía poco tiempo que don Doroteo, en 
una de sus escursiones artísticas, habia com- 
prado un hermoso flete de pelo oscuro por la 
insignificante suma de un peso (ocho reales, 
con perdón de la novisima ley de sistema 
métrico decimal.) y 

Expliquemos el porqué eran tan baratos 
los caballos, 

Como es sabido, en la época á que me re- 
fiero, tanto el ganado vacuno como el yegua- 
rizo, abundaba de una manera prodigiosa 
en nuestros campos. Doquier se veian nu- 
merosas puntas de dichos animales que an- 
daban de un lado para otro, sin estacionar- 
se jamás en paraje determinado, pues eran 
lo quese llamaba alzados, que no obede- 
cian á rodeo. 

Todo aquel que boleaba un bagual ò ca- 
ballo alzado, adquiria por ese mero hecho su 
propiedad que nadie se la disputaba, salvo 
aneda bosta estuviera marcada y su verda- 
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brar un peso por la boleadura. Muchos pai- 
sanos hacian de esto un oficio. 

Don Doroteo, habia pagado el peso de la 
boleadura; pero el animal estaba señalado si 
bien la marca no era conocida. 

El caso es que, cuando más orondo lucia 
su brioso pingo y más satisfecho estaba de sus 
buenas condiciones don Doroteo, cátatc que 
recibe un dia citación del alcalde para que 
compareciera al Juzgado á responder á la de- 
manda que, por cobro de un caballo, le en- 
tablaba don Tiburcio Garboso. 

Acudió muy solicito don Doroteo al lla- 
mado, porque eso si, poco, muy poco trabajo 
duban entonces los requeridos; jamás habia 
menester para con ellos de citaciones por es- 
crito, mi de cedulones ni mucho menos de 
segundos llamados con apercibimientos. 

Asi que don Doroteo se hubo presentado 
al alcalde, éste le instruyó, á presencia del 
actor, del objeto de la demanda, diciéndole: 

—Amigo viejo; don Tiburcio, se ha pre- 
sentao ante mi, asigurando que usté tiene un 
caballo escuro de su pertenencia y si asi fue- 
se debe usté entregárselo. 

—No sé como podrá eso ser ansina—con- 
testó Gamba.—Yo conosco mu bien la marca 
de ño Tiburcio y el caballo que reclama no 
tienesu marca, señor alcalde. 

—A eso—repllicó Garboso—debo icir á 
usté, ño Doroteo, que aunque el caballo no 
es de mi ligitima propiedá, lué posedido mu- 
cho tiempo, como tamién que se me alsó con 
una manada baguala que hace poco crusó 
por mi campo. 

—Tamién—dijo el demandado—yo puedo 

aprobar que dicho animal lo compré en bue- 
na ley, 
- —Señores:—interrumpió el juez—yo veo 
que la cuestión seva haciendo larga y bueno 
sería quese cortasc: voy á proponer á uste- 
des una conciliación amistosa y conviniente 
para ambos, porque seria triste cosa, ami- 
gasos, que entre vecinos y paisanos hubiera 
piques y enemistades por un desgraciao 
mancarrón que no vale la pisada de un chi- 
mango y dispués que siempre es mejor un 
mal arreglo que un buen pleito. 

—Señor alcalde: —dijo don Doroteo—yo 
me allano á tuitito lo que usté disponga, 
pues soy gaucho sin ribetes. 

—Y yo tamien—añadió Garboso—porque 
á conciliador naides me saca la oreja. ; 

—Pues bien, señores:—expuso Buenafé— 
yo, como alcalde, dispongo: que el caballo, 
materia de este juicio, pase á manos del se- 
ñor Garboso, en atención å que lo ha pose- 
dido muchos años, el cual pagará á usté, se- 
ñor Gamba, el peso dela boleadura; pero 
con la bien entendida condición de que, es- 
tındo, cemo está el animal sanito de patas y 
ləmo y gordo, si su dueño ligitimo aparece 
həy ó mañana debe entregársele en la mesma 


forma, bajo pena de una multa de cinco na-| 


cionales. 
—De ese modo no lo aceto—dijo Garboso 
—Ni yo tampoco—se apresuró á manifes- 
tar Samba, 
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—Pues entónces —repuso don Cándido, 
muy suelto de cuerpo—.n > quedo yo con él. 
¿Están ustsdes conformes? 

Si señor—respondieron á la vez los liti- 
gantes. 

Y, después de dejar el caballo á beneficio 
del juez, muy contentos y satisfechos, se 
despidieron los pleitistas, no sin antes pro- 
meter al alcalde, cada uno de su parte, cel 
mejor cordero que pudieran haber, en obse- 
quio ásu acertada sentencia. 

* Ahora, contésteme el lector: ¿cabe pedir- 
se justicia más pronta, económica y equita- 
tiva? 

Sorano A. Riestra. 
AAA AKÁ 


De mis estrofas 


INÉDITA 


A Marino Carlos Berro, —dedica 
afectuosamente estos versos su 
amigo, 


I 


¡El Cáucaso inmortal de la leyenda, 
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El Desierto'embriagado de las aguas, 

La Noche del espacio indefinido, 

La eterna Soledad de las montañas; 

Son cosas, de grandeza inmensurable, 

De solemne grandeza inmaculada, 

Que lleyan sobre sí, como un estigma, 

La horrenda maldición de las borrascas!... 


II 


¡El martir Prometco encadenado, 
La roca, entre el Desierto, desolada, 
El astro, en lo Infinito, vagabundo, 
Jesús, sobre la cumbre legendaria; 
Son seres gigantescos, colosales, 
Son cosas fulgurantes de desgracia, 
, Que purgan en su carcel de impotencia 
Audacias, irrupciones y venganzas!... 
II 


¡Y el Cáucaso es la cruz de una trajedia, 
El Desierto, el sepulcro de los nautas, 
La Noche, es el sarcasmo del espacio, 
La cumbre, la guarida de las águilas... 
El abismo, la cuna de la muerte, 

La roca, el pedestal de la inconstancia, 
El astro, el judío errante del vacío, 
'Jesús, la encarnación de la Esperanza!.., 


IV 


Son cosas, y son hechos, y son seres, 

Son formas, y son vidas, y son almas, 

Que llevan, dentro el lodo de su orígen, 

Cual símbolos vibrantes de sus razas, 

Cordilleras de cósmicos afanes, 

'Nebulosas de fuerzas sobrehumanas, 

Abismos de dolores infinitos, 

Y océanos de incógnitas nostálgias!,.. 
AMÉRICO LLANOS. 

La Plata, Junio de 1897. 


MI PRINCESA 


De finos labios 5, 
A 
Que besan cuando sc i ren, 
. Y 
De ojos serenos y pardos © œ, 


Que cuando me miran hablan; ~ 


De largos bucles castaños 

Que hermosos cambiantes tienen, 
De mano pequeña y mórbida 
Hecha de jazmín y seda; i 


De soñadora mirada 

Que cuando al cielo se eleva 
Lleva envuelto en sus reflejos 
Otro cielo, su alma blanca; 


De alba frente pensadora 
Y que pureza revela, 
De elegante piecesito 
Hecho de lirios y rosas, 


Es mi princesa, la virgen, 
La reina casta, impalpable, 
Que vaga en mis noches lúgubres 
En lo azul de mis ensueños! 

Oscar G. RIBAS. 
Montevideo, Junio de 1898. 
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EL BESO DE UN ALMA 


Juan entró frotándose las manos; allá fue- 
ra, en aquella maldita calle, corria un gris 
que helaba, pero alli no; la atmósfera estaba 
caldeada, y sobre todo, el trabajo hace entrar 
el cuerpo en calor,.. pensó Juan, mientras 
se quitaba la capa y se ponia la larga blusa 
negra con vivos amarillos, y cogiendo un bis- 


turi, se acercaba á la mesa. Alli, sobre el, 
marmol, descansaba el cuerpo helado de una . 
mujer joven y hermosisima, de una mujer - 
que se aparecia á los ojos atónitos de Juan. 


como un arqueotipo ideal de la belleza, co- 
mo una revelación de algo infinito que no era 
el calor de la carne tibia. el dulce cosquilleo 
de los labios de rosa en las mejillas, el ru- 
mor de palabras dulces en el oido, el goce 
grosero del amcr material é impuro, sino de 
algo grande, de algo hermoso, que nada te- 


nia que ver con la carne, y que, sin embargo, , 


la carne habia engendrado: algo que era co- 
mo los sueños puros de una virgen de quin- 
ce años; algo que, nacido alli dentro, en el 
corazón, fluía con la sangre enardecida al ce- 
rebro, donde estallaba y se revolvia como 
estalla y se revuelve la ola contra el peñón 
que la detiene y la doma, como se revuelve y 
estalla la cólera de la fiera contra la pericia 
del domador que la subyuya. El corazón se 
habia enamorado, y lanzaba á la sangre ar- 
diente y tempestuosa á combatir aquel frio 
razonador de la boardilla, aquel eterno cal- 
culador de la cabeza, aquel cerebro repleto 
de cosas y hechos que al corazón le parecian 


pequeños, pues para él no había cosa digna, 
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fuera de aquel amor imposible que ansiaba. 
Y venció el corazón. 

Juan se adelantó y cogió una mano del ca- 
dáver; y al percibir el frio de la muerte, sin- 
` tió miedo y volvió la cabeza. 

Estaba solo, completamente solo, 

El aire se filtraba por los resquicios de las 
viejas puertas de la sala de disección, y hacia 
tambalcarse medrosa y ridiculamente los ar- 
ticulados muñecos de cartón que, colocados 
á los lados de la mesa, trajeron á la memoria 
de Juan, por no sé qué extraña relación, los 
armatostes de lienzo que colocaban en la 

iglesia de su pucblo en el monumento; la luz 
zenital era escasa, y el tinte gris de las nubes 
se relejaba débilmente en las mesas de cris- 
tal en que descansaban los aparatos. Juan 
sintió deseos de correr, pero la cara sonriente 
de la muerta parecia decirle: «Ven..., acér- 
cate. .., notemas... Yotambién te amo co- 
motúdá mi... ¿No te inspiro confianza?... 
¿Acaso has visto algún hombre que huya de 
sů amante?...» Y se quedó alli, junto á la 

- mesa, clavado, con la vista fija en el rostro 
hechicero de la niña pálida, sonriente, con 
los cabellos rubios, abundantes y sedosos, 
cayendo sobre su frente en artistico desor- 
den, con los ojos medio entornados, la boca 
pequeña como la de un gatito, plegada y de- 
jando ver unos dientes iguales y blanquisi- 
mos, y con aquel hoyito en la barba, menuda 
señal del dedo del angel de los amores, que 
incitaba á depositar en él besos ardientes. 
La vista de Juan pasó del rostro al cuerpo, y 
entonces, al contemplar aquellas carnes fres- 
cas, tersas, á las que la muerte habia dado 
un tenue color opalino, el estudiante sintió 
en todo su cuerpo algo que no se podia ex- 
plicar... No era la naturaleza que desperta- 
ba; era el espiritu, el alma que se sentia cada 
yez más fuertemente atraida por aquel pre- 
cioso pedazo de carne, que tiraba de él ha- 
cia si conaquelia eterna sonrisa de sus la- 
bios helados, que le incitaba cada vez más | P.— ¿Qué colores prefieres? 
con la soñolienta expresión de sus entorna- | Z.—Los del pabellón querido 
“dos ojós sin luz y sin vida, que le atraia con De las nueve hermosas franjas 
la exuberarcia de la vida que fué, que le Y el color de tus pupilas 
subyugaba con la fuerza de su abandono, Que me miran y me cantan! 
de la_suprema dejadez de la muerte. Por la 
mente de Juan pasó este pensamiento, Las 
bodas dela vida son la muerte... la unión 
de la nieve y el fuego... la cópula imposi- 
ble de la materia y el espiritu... ¡Oh, no 
nunca!... Y retrocedía sin apartar la vista 
del lindo despojo, asiéndose, para efectuarlo 
á la mesa de mármol; mas, ¡vana tarea! su 
voluntad era impotente para contrarrestar la 
atracción irresistible; Juan no podia apar- 
tarlos ojos de la cara de la muerta, y ésta, 
con expresión de placer, parecia decirle: 
«Ven..,,acércate..., ¿por qué huyes?...» 
y hasta la sonrisa de sus labios, para siem- 
pre mudos, parecia apostrofarle con amarga 
expresión de burla, diciendo: «¡Cobarde!» 
Y Juan queria huir, pero aquella invitación 
y aquel insulto que germinaban en el rostro 
de su imposible amante, le atraían de un 
modo más imposible de contrarrestar; la 


P.—¿Cuál el más detestable? 
R.—No es uno únicamente... Ya son tantos 
Que ni guardo memoria de esos días! 


sangre se le enardecía por instantes, y fluia 
con rapidez de' vértigo al cerebro; en sus 
oidos, un ruido ensordecedor le atronaba 
los timpanos, y en su cabeza parecian reñir P 
su postrer combate los siniestros dioses de 
la Razón y la Locura. 

Y no luchó más; se acercó, cogió la cara 
del cadáver, que le sonreía, y al separarlos | 2,—¿Qué opinas de la mujer? 
rubios cabellos de la frente, pensó: ¿Y su|X?.—Crco y creo cada día 
alma?... Y miró arriba, buscándola en el Que cuantos más años pasan 
cielo. Pero aquella nube gris que todo lo La mujer se nos presenta 
cubria, no se la dejó ver.—¡Ah, es inútil, no Como un genio del Misterio 
tengo más que el cuerpo!... Separó los ca- Con vestido de Esperanza. 
bellos, levantóle la cabeza, le abrió los ojos | p, —;Qué es tl amor? 

y la besó sobre la frente. Y loco, extraviada a qué me lo preguntas? ¿Qué RPE oA. 
la vista, agitado por un frio que parecia co- Que te diga que es él hijo del cielo? 

mo quele comunicaba la muerte; el infeliz Perdóname, mujer, pretendes mucho. 
repetia con vehemencia estrujando en sus Perdóname, mujer, yo no me atrevo... 
brazos el frio montón de carne muerta, ha- 4 j 

ciendo enrojecer las lividas mejillas al calor | 2.—¿Qué profesión prefieres? 

de sus besos de fuego: —¡Mujer, mujer! ¿Que R.—Soñar es profesión. Pasan las horas 

me quieres)... Y con ellas las luces de mis sucños, 

Y ella sonreia, sonreía con aquella eterna Trayéndome en sus ondas invisibles 
sonrisa velada, cruel, con aquella sonrisa La imagen seductora de tu cuerpol : 
enloqueccdora, y su alma, su hermosa alma, | 4.—¿Cuál es tu principal esperanza? 
se asomaba por detrás de la nube, de la nu-| X'.—Ninguna y es bastante... aunque te adoro 
be gris y le mandaba un beso envuelto en Creo que amar es engañar. .. Y dudo 
un rayo del sol melancólico y triste como los De tu amor, que mil veces me has jurado 
amores de la muerte!,.. Ser realidad de ensueños 

José be CUELLAR. Y precursor de hermosas esperanzas! 


—¿Qué flor te agrada? ' 
R.—El violeta viví que nace huérfano 
En las cuchillas de la patria mía. 


” 


—¿Qué edad tienes? 
R.—Cuenta desde uno ¿hasta cuánto? 

Hasta el número que quieras, , A i 

Y después vuelve hasta cluno, -i “sui 
Que es lo mismo; Dt 

Pues según las matemáticas 

La suma es independiente 

Del orden de los sumandos. 


SOCIALES 


Mi confesión 
PARA TÍ 


—¿Qué piensas de la vida? 
K.—La vida, «una ilusión.» —dice el pocta, 
Y una niña responde: amor y alma; 
Exclama un viejo: enigma do se esconde 
Todo y nada! 


P.—¿Cuál es el ideal de la felicidad terrestre? 
R.—Vivir en lo imposible y no pensado 
Y crear esperanzas imposibles; 
Soñar y no crecr más que en los sueños 
Y morir con las cosas que, soñadas, 
Fueron al alma un ideal terrestre! 


P.-¿Qué personaje histórico te es más simpático? 
R.—El viejo «de pupila escintilante» 
Que unió á la idea y á la acción el alma, 


P.—¿Crees en la amistad? . 
R.—No puedo contestar. Ando buscando 
Un alma que sincera me comprenda. 
_ ¿La hallaré? No lo sé. Sigo el camino:... 
Tal vez me canse de buscar. ¡Paciencia! 


—¿Qué escritor prefieres? 
R.—Si leo á Don Quijote pienso y río, 
Si leo á de Musset siento nostalgia. 


P.—¿Cuál es la obra maestra de la Naturaleza? 

L.—No sé qué contestar. Quedo indeciso 
Ante pregunta colosal ¡qué quieres!..;+ 
Me resuelvo por fin, .. Digo y afirmo 
Que tú su obra más perfecta eres! 


P.—¿Cuál es tu poeta? 

R.—Ninguno por ahora. Admiro al Dante 
Describiendo el Infierno 
Y nada me sugiere el vate místico 
Elevando sus preces al Eterno. 


P.—¿Cuál ha sido tu día más hermoso? 

K.—Era una tarde azul de primavera, 
Azul como los ojos del Charrúa. .. 
Tlluminaba el sol todo el espacio 
Y á mi alma soñadora tu mirada. 
Sentí el amor cual nunca palpitante 
En mi pecho cansado, Quise luego 
Penetrar hasta el fondo de tu espíritu 
Y conocer, Lulú, lo incognoscible! 


P.—¿Cuál es tu divisa? z 
R.-- Luchar por el ideal; morir con honra, 
Que vivir con el triunfo inícuamente. 


—¿Qué pasatiempo te es más grato? 
K.—Llenar el alma de impresiones bellas 
Y de formas fantásticas la mente. 


P.—¿Cómo te agrada el ciclo? 
R, Negro como la ruta de mi espíritu, 
O cual tus sucãos de mujer, azul! 


a 
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P.-¿De qué paraje conservas recuerdo más grato? 
R. —Dce un hermoso jardín en cuyo seno 
Sólo había una flor y ella eres tú! 


P.—¿Qué país te es más simpático? 
R.—«Nosotros los que amamos lo imposible,» 
Los que vivimos del amor soñado, 
No hallamos más país de simpatía 
Que el mundo de los sueños. 


P.—¿Qué vicio detestas más? 


, R.—El vicio de Verlaine... ¿Por qué el pocta, 


Más que su cuerpo no embriagó el espíritu? 


P.-¿Cuáles son los pecados mayores del mundo? 
R.—Rechazar un amor nunca mentido 
Y mentir un amor no rechazado. 


P.—¿Y cuáles las virtudes? 
K.—Amar el ideal que se ha sentido, 
Sentir el ideal que no se ha amado! 


—Escribe un pensamiento propio ó lo que 
más te plazca. 
—Cuando quiero decir lo que no siento, 
Cuando decir desco lo que engaña! 
Hay una voz secreta que me grita: 
¡Silencio, calla! 


Cuando anhelo decir lo que se siente, 

Cuando quiero decir lo que no engaña, 

Hay una voz secreta que me grita: 
¡Anímate, habla! 


Medallón 
Ella: hermosa, esbelta, hechicera, admira- 


' ble. ¡La ilusión de un poeta realizada en una 


mujer! Es de una hermosura excepcional, 
simpática y delicada, más aún, magestuosa; 


-Su perfil es de una severidad estatuaria, de 


armonia suma. Hay en sus hermosos ojos 
negros el reflejo de una llama intensa, bri- 
llante y misteriosa; y en su rostro una pali- 
dez transparente. Contrasta la blancura de 
su garganta morbida con el traje negro que 
viste por reciente lúto y que le sienta á las 
mil maravillas, Su talle es esbelto, flexible; 
su cabeza, de reina enriquecida con una linda 
cabellera negra, semejante al ébano, y riza- 
da. Toca el piano admirublemente; dibuja 
con perfección y es autora de un precioso 
busto en barro hecho á la memoria del in- 
mortal guerrero Diego Lamas. ' 

Vive en el Cordón, en una calle de nombre 
original, entre dos que llevan el nombre de 
dos generales fallecidos hace años. 

Su nombre es el de la reina del cielo y su 
apellido distinguido es el de uno de nuestros 
primeros magistrados que hace poco fué de- 
portado, Pe i 

¿Han adivinado, curiosas l*ctoras, quién 
es ella? Mr. Y E 
Flor Xg un dia.. 

an v q 

Con procedencia de la ciudad de Buenos 
Aires, llegó esta semana el doctor Mendi!a- 
harzu, Ministro del Uruguay en la Argen- 
tina. 


* 
** A $ 
Bastante mejorado de sus dolencias se en- 
cuentra el señor Leoncio Correa. 
t. 


Se anuncia para muy pronto el enlace de 
la simpática señorita Sidalia Márquez, con 
el caballero Antonino A. Silveira. 

* 
kx 

Regresará al Paraguay en el mes próxi- 
mo el 'señor Adolfo Basáñez, Ministro del 
Uruguay en aque! pris. 

e. 

Encuéntrase reagravado de la enfermedad 
que ha tiempo le aqueja, el doctor Domingo 
Aramburú. 

k es 

Hemos visto en las: vidrieras de la acre 
ditada libreria de los señores Dornaleche y 
Reyes, una nueva Academia del galano no- 
velista Carlos Reyles, titulada «El Sueño de 
Rapiña», que como todas sus producciones 
merece leerse, El señor Reyles es un obrero 
incansable y enamorado del arte. 

` Sus obras le han dado un puesto elevado 
en la literatura mcderna. 


A A SI NO n Aa 
Reminiscencias 
AA. M. 


Suele suceder que después de una tarde de 
Estío, cuando ya el Sol ha traspasado los límites 
de nuestro horizonte, sigue aún con granadinos 
colores embelleciendo las dilatadas llanuras del 
espacio infinito; sucede otras veces, que por 
efecto de mágico espejismo siguen reproducién- 
dose en nuestra retina los caprichos de un pai- 
saje que nos ha impresionado vivamente y, otras 
veces pasa que conservamos por muchísimo 
tiempo en el oído las cadenciosas armonías de 
una música que nos ha maravillado. 
~- Aunque no del orden físico, hay también fe- 
nómenos que se incrustan de tal modo en nues- 
tra imaginación, que el tiempo es impotente 
para borrarlos, y que á través de largos períodos 
se reproducen como si fueran de época re- 
ciente. i 

Sufriendo las inclemencias del tiempo en una 
región tan poco hospitalaria como es la de las 
islas del Paraná, centenares de amigos Íntima- 
mente ligados por el infortunio, por los mismos 
ideales y por los mismos deseos de reivindicar 
nuestros derechos ciudadanos—nos encontrá- 
bamos reunidos. 

Como á todas partes, allí me acompañaba el 
recuerdo de una ilusión acariciada largo tiem- 
po, la imagen de una mujer que no hay para 
qué nombrar. En todos los momentos que tenía 
libre, mi pensamiento emprendía viaje, con el 
privilegio que le es exclusivo á él, en direc- 
ción á este querido Montevideo; algunas veces 
se dirigía á un sito donde encontraba los santos 
afectos del hogar; otras, adonde en mejores mo 


- mentos erá reunión de íntimos amigos; pero, la 
mayor parte de esas veces se introducía indis- 


eretamente en una alegre casita ubicada allá 
por la parte Este del Cordón. Horas enteras se 


pasaban en que él contemplaba silencioso una 
virgen que tiene los cabellos más negros y lus- 
trosos que las alas del cuervo; los ojos con más 
luz que las luciérnagas que en noches de yera- 
no alegran nuestros campos y los labios más 
rojos que las flores del ceibo. Esto, como digo, 
sucedía con muchísima frecuencia, pero hoy me 
concre.aré 4 un hecho aislado, á un sueño de 
aquella época, que no serán bastantes todos los 
años que yo viva para borrar uno solo de sus de- 
talles; soñaba que estaba al lado de la Virgen 
le labios color de la flor del ceibo. 

Habíamos quedado los dos solos y, como 
siempre que ésto sueede, era embarazosa mi si- 
tuación para principiar el diálogo; ella, ya lo 
sabía yo, nunca lo comenzaba. Después de al- 
gunos minutos de perplejidad rompí el silencio 
y el propósito que tenía hecho de no hablar una 
palabra referente 4 mi estado de ánimo, y ex- 
clamé: ¡Cuánto te amo! - 

Muy lejos estaba de mí el efecto que ibaá 
producir en ella aquel arranque mío; no contes- 
tó nada, pero un extremecimiento nervioso, al- 
go así como un golpe eléctrico recorrió todo su 
cuerpo; crujió su asiento y entre sus manos-—- 
como quien sufre un doloroso apretón—gimió 
su abanico. Busqué su mirada, pero ésta, hú- 
yendo á la persecución de la mía, ensayó una 
vertiginosa exploración por el techo de la sala, 
á la vez que su labio inferior cruelmente martiri- 
zado por sus encantadores dientes, llegó casi 4 
verter sangre. El subido carmín del rubor que 
iluminaba su rostro de sin par ternura, lo hacía 
más hermoso que todo lo que puede concebir 
la imaginación más románticamente creadora. ' 
¿Y por mí qué pasó? en el primer momento algo 
que no se puede expresar. 


«Mezquino y débil el lenguaje humano 
Pretendería en vano 
Pintar esa emoción intensa y viva. 
IR AAA SS RA IAS | 
¡Oh! ¡Qué embriaguez más sublime que la 
embriaguez de la dicha! j 4 
Cuando pude hablar salieron del fondo de 

mi alma estas exclamaciones como un torrente 
que rompe el dique y se desborda impetuoso:— 
«De manera que yo no te soy indiferente! Es 
cierto que tu alma ha comprendido lo que pasa * 
en mí! La más grata ilusión de mi...»—y no 
pude terminar. Con el índice á la altura de la 
boca y una mirada donde alternaba el imperio y 
la indulgencia me impuso silencio. No era la 
autoritaria de antes, ni era el desdén sarcástico 
ó la indiferencia irónica de otras veces lo que 
aquella mirada significaba, no; era una irradia- 
ción sublime y sin espasmos de su casta alma de 
vírgen apasionada; era el presagio de su incon- 
mensurable y poético sér moral asomado á sus 
pupilas; así lo comprendí, y si mi alma en aquel 
momento hubiera tomado forma material, se le 
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habría visto de rodillas á sus piés. Ví más en-| el que le sonrie desde los muelles ó le. muestra 
cantos en ella que los que” pueden reunir cien [sus pasaportes de probidad y buenos descos, 
próximo al círculo, que gira y gira sorbiéndose 
á los hombres para despojarles de su posición 


política, como se despoja 4 un pato de sus plu- 


mujeres hermosas... 

Pero hasta en Sueños son para mí fugaces los 
momentos de dicha; como esos metéoros que 
cruzan el espacio sin dejar un destello de su sú- | mas: no les queda el derecho, siquiera, que al 
bita transición, pasó aquel cúmulo de felicida- | gallo de Morón le reconocen cuantos le nom- 
dcs por mi mente... bran, 
` En la ya avanzada luz de la aurora se oculta-| Y usted, señor «En babia», tan poco amigo 
ban las estrellas; coma de arpas invisibles col- [de divagaciones y reticencias, me agradecerá 
gadas del ramaje de los árboles, empezaban å | esa metáfora que ahorra palabras y dirá mucho 
esparcirse notas agudas y cadenciosas con que | 4 su espíritu distinguido, 
los moradores del bosque anunciaban la llega-| Queda fuera de ahí, el nacionalismo, ancha 
da del nuevo día; y, desde el fogón de la guar- | franja cívica que se extiende en las dos terceras 

dia, voces que ordenaban prepararse para la | partes del círculo encerrado por la aurcola del 
próxima formación de lista de diana, vinieron á | patriotismo cn el Uruguay. Es tuna franja enor- 


` cortar aquel idilio de mi sueño. 
V'A SoY S: 


M 


. -CARTAS DEL SÁBADO 


Señor «En bzbia».—Muy señor mfo: Ya he 
relatado á usted, no pocas cosas en palabras 
breves, atendiendo sus justas reclamaciones, en 
cartas que dí á luz con fecha 19 del mes que es 
ya pasado como el reinado de la justicia sobre 
la tierra, si es que algún tiempo la hubo. 

Decíale entonces que nunca nos habíamos 
dado á pensar que usted ignorara todo lo que 
ignora, cuanto á la política de esta bendita tic- 
rra, y es fuerza repetirlo, pues, si desde el 96 
acá nada sabía, y solo conoce las ocurrencias 
por lo que dije en mi citada carta, del pacto de 
los Partidos en adelante tampoco conoce la 
crónica, según su nueva carta; y veamos de de- 
cirle cuán poco nos sucede. 

Pero no escribo una linea más sin bendecir su 
extraño retraimiento, desapego á las noticias y 
horror á la política: ¡mil alabanzas sean para el 
que vive «en babia», digo, á trescientas leguas 
de la muchedumbre y metido en su hogar, co- 
mọ en profunda cueva, sin preguntar 4 nadic 
qué se hizo en el día de ayer, ni molestar á los 
modernos augures, que bajan del capitolio mo- 
hinos y altivos, qué sucederá mañana; sin re- 
querir los dichos de la prensa, vacilando entre 
sus verosimilitudes y sus chismes y barruntar al 
cabolo que hacen y lo que piensan nuestros 
políticos y demás señores que pisan la inmortal 
tierra de Artigas... mil veces os bendigo! 

El señor Cuestas, feo como siempre (que ésto 
no ignoraba usted, seguramente), continúa su- 
mergido en el remolino del gran estuario rojo, y 


mc, celeste y blanca; en el centro está el asta de 
la bandera de los orientales pronta á ser exor- 
nada con el pendón sagrado, sacado del gran 
campo bicolor en que se apoya; y en los cuatro 
ángulos, firmes como soldados atentos al clarín, 
ante el deber el corazón rendido, apoyan, su 
lanza temcraria, Aparicio Saravia, su pluma 
toledana, Acevedo Díaz, y en los otros dos án- 
gulos sostiene el Directorio el escudo de las ra- 
mas de oliva sobre cl lema «La unión nos hará 
fuerza», y un ciudadano, su divisa hermosa: ¡su- 
fragio universal! 

Y el remolino gira... y la ancha franja recibe 
los destellos meridianos de un sol cternamente 
luminoso y fijo en el zenit de la República, el 
sol republicano, con los ardores de la democra- 
cia y luz de libertad en cada rayo!... 

El campo bicolor acrece, se ilumina, se agran- 
da sin cesar... todo lo ya envolviendo... ¿llegará 
á ser, como sagrado manto, la túnica que guarde 
al corazón de la patria dándole protección, 
abrigo, dulce albergue?... 

¡Entonces su vigor, entonces todas sus ener- 
glas hoy muertas, recobraría ese corazón lace- 
rado, ya mil veces herido por las desgracias pú- 
blicas! 

Termino, señor y amigo, pues creo haberlo 
dicho todo, aunque de intento cebé mi lapicero 
en la fantasía, y hasta nuevas instancias de su 
parte, firmo y fecho, seguro servidor, 


LUNARES. 


Paaa a d a a 
Polémicas del día 


LA DÚPLICA Á MENIPEAS 


En la redacción, hallamos una contra-réplica 


con las cuales fustiga cl doctor Costa al pre- 
sidente provisional: 

«Las meninas no hicieron nunca mencstras, 
ni es el montazgo para torncos de carrozas. Yo 
no gasto sangraza, poca bilis he, y el sandalino 
escrito que presento lo hago para contrariar el 
tcismo suyo anti-contra-gusto-popular. 

Técnicamente hablando, un tan ó una tcela 
pueden ser un solo objeto, como lo es su sabi- 
duría y su amor á la estupenda fraseología me- 
nipeítica. P : 

Ha sido obvención para su capríchico la 
idiopática dolencia del señor Cuestas y su subi- 
da súbita á las cúspides 4 tiempo de ocalear los 
gusanillos en los mangles; y ha sido un ober- 
cazo para el ferulano Lindólfico su nuncupati- 
va propaganda, para un futuro paladín, contra 
el gobierno de ñiquiñaque que hoy constituye 
un ñaque para el país, ó una vid, tras la poda, 
sin perchón. y 

Creen esos hombres de la situación que regir 
el país es como despelotarse ó sufrir una dico» 
cia, pero cllo es disentrácco á todas luces yna- 
daen armonía, además, con la dictótica dife- 
rencial. s - 

Debicra ser bogavante, condoma ó padecer 
fiarcira ese hombre tan feote que no ha puesto 
en sus manos un triste lúbaro ministerial ó darle 
una mejana como en otrora don Quijote á 
Sancho. . 

No pretendo decir que el doctor Costa pade- 
ce dicotomía como suele Diana, ni que son sus 
escritos hederina, ni su color de idocrasa: son 
más bien mostacillas atadas á un pendolón con 
su chaguala por mano de Chafbitas, ó dovelada 
sin farándulas y sin hidrospiroflico que tampo- 
co conocen los iponoméutidos de la Abisinia, * 
nilo proclaman su Jábaro, como lo hacía Kaissi- 
Abunassar-al-Jedah, muerto en 1140 por los 
alrededores de Sevilla. 

Con ésto doy por suficientemente rebatida la 
menipea que relegara ÆZ Siglo á su segunda. 
página como si se tratara de pizpirigañas ó ser- 
pentífero seronero. 


XANTÓXILO.» 
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Francisco Pira.—EL SocraLismo Trivs- 
FANTE,—LoO «(JUE SERÁ MI PAÍS DENTRO DE 
200 A1ÑOS.—1 VOLÚMEN; 278 PÁJINAS — 
Moxrevibg0; IMPRENTA ARTÍSTICA, DE Dor- 
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llámole remolino pues que á él convergen todos | dirigida al doctor Angel Floro Costa. Este es- 
los afanes, todas las miradas del coloradismo; el | critor ilustrado libra actualmente ruda campaña 
gira sin cesar, desentrañando resaca, briznas, | en contra edel actual orden de cosas» y el ma- inv: villéjo de «La Industrial» y fundador de 
tragándose al inexperto nadador que se aventu- | nuscrito parece destinado á rebatir sus Pi | «Piriapolis», debiendo suministrarle dit 
rara sin conocer la fuerza de la corriente; —y en | niones. Dirijido á nosotros, rogada su publics- | gotas de remedio, piensa abreviar dolores 
medio, Cuestas, aferrado á la boya del ejército | ción, á ella accedemos, perplejos ante la profun- | čarijendo todo el fracaso en la tizana; la to- 
atada al fondo con la cadena de la popularidad, | didad del concepto y la hondura de lenguaje ma el señor Piria, y cae en profundo sueñ) 
le cede un puesto de su movible asidero á todo | que gasta el que refuta las respetables mecnipcas| que dura veinte y dòs horas, y durante el 
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se desarrolla el panorama que nos presenta 
el libro.. 

Parece que el autor vivía sumamente im- 
presionado por las revelaciones de un famo- 
so fakir de la India, de la familia de nuestro 
Conde de Das, punto más, punto menos, y 
el buen fakir le habia dado un néctar capaz 
de sumerjir á un hombre en un letargo de 
siglos, y más siglos, segun la cantidad que 
se tomase. 

El autor metido en triple caja de cristal, 
se echa al coleto una porción de ese precio- 
so liquido, suficiente para hacerlo dormir 
doscientos años como si fuera una noche...; 
yen el 2098, en las postrimerias del siglo 
XXI, el señor Piria abre los ojos á la luz de 
un claro dia y se echa á andar entre gentes 
extrañas hallándolo, como es natural, todo 
cambiado, triunfante el socialismo, y en me- 
dio de un progreso tan grande que lo des- 
lumbra al misero habitante del XIX, 

Olvidábamos decir que el resucilado sien- 
te ante todo, cuando se despierta, extrema 
debilidad, y ya nos disponiamos á presenciar 
un anbigú 6 un modesto lunch socialista al 


Traído por un oriental 

De la pasada contienda... 
Miré la preciada ofrenda (1) 
Con sus colores celestes 
Flamear cn campos agrestes, 
Y de los gauchos la prenda!... 


Al mirar esos colores, 

Se me ensanchó el corazón! 
Colores de la Nación 

Mas preciosos que las flores, 
Impregnados por olores 

De pólvora y de junquillos 

A los cuales daban brillos 

Los rayos del sol dorado (2) 
De ese sol que es tan amado 
Por nuestros bravos caudillos!... 


Montevideo, Mayo 16 de 1898. 
GHOTIUS. 


(1) La bandera oriental del Ejército Nacional Revolucionario 
fué regalada por una d stinguida dama nacionalista. 
(a) De nuestra bandera. 
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alcance de las mandibulas de nuestro coetá-|. 


neo; pero aquellos señores de aquel siglo 
solo le dan al autor un baño de agua tibia, 
lo llevan por los airescomo á una pluma el 
viento, á lo Adán cuanto á ropas, descien- 
de solemnemente por escalinatas,... y por 
fin solo “le dan: pan, fruta, leche y huevos 
perrerias! 

Luego empieza el reconocimiento de todos 
los progresos realizados, enormes, colosales 
superiores á todas las conjeturas imajina- 
bles. 

El autor ha hecho un buen libro; ameno, 
interesante y hasta útil, porqué, ¡cuántas 


` ideas no apunta que tarde ó temprano se 


A 
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realizarán! 


Acabemias (ENSAYOS DE MODERNISMO).—EL 
Sueño pe Rabiña,—Por Caros REYLES, 
—1 VOLUMEN; 57 PÁJINAS.—MONTEVIDEO. 
—IMPRENTA DE DORNALECHE Y RrEYEs.— 
Año 1898. 

El reputado autor de Beba ha publicado 
el tercer tomo de sus notables Academias, 
El Sueño de Rapiña forma parte de la pre- 
ciosa colección iniciada con Primilivo y El 
lxtraño, y era ya conccido y aplaudido por 
haber visto la luz pública en la revista Bue- 
nos Aires, en La Razón, El Campo y el Sport, 


¿y en otras publicaciones. 


La obra merece el más sincero elogio de 
la critica 
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FRAGMENTO 


APA Wi BLA 
Desde el alto pedregal 
Que al cerro sirve de escala, 
Vése famear como gala, 


El pabellón nacional, 


Dichos que vuelan 


Que don Juan Teolfo (como así lo llamó no 
ha mucho tiempo no recuerdo qué periodista, y 
por cierto que no anduvo éste nada descarrila- 
do) se va desviando de la ruta buena, que el 
rumbo es otro muy distinto al que se encamina 
S. E.; que los millones están amontonados, pero 
que ni á palos salen de las cajas, quién sabe por 
qué motivo; que existe una gran desmoraliza- 
ción en el espíritu popuiar; todo eso se susurra 
por ahí, vuela en el ambiente público, y á fé de 
veraz, no cs del todo incierto, sino muy acerta- 
damente, 

Me hacen recordar estos dichos á «las flores 
que vuelan», pues aquellos como éstas ignoran 
el principio de dónde parten, pero al mismo 
tiempo se sabe el por qué de esa voladura y lo 
que puede ir y va en ella. 

Cuando el pueblo se agita es prueba que algo 
sucede en verdad. 

La mano pesada de la lógica se yergue sobre las 
masas y ¡cuidado con ella! pues en el momento 
menos pensado las aplasta! 

Pero hoy no puede ser así, es decir, lo último, 
porque la lógica existe aunque no exista la 
mano. e 

¿Cuándo concluirá esta agitación que parali- 
za todo progreso? 

Esto también se lo pregunta el pueblo, cle- 
vando las manos al cielo, como 3i de allá cayera 
la conclusión, 

Y selo pregunta por dos motivos: 

+? por él mismo; 2." por el mismo don Juan; 
pogue no se crea que el pueblo quicre mal á 

S7E.; muy al contrario, lo respeta, .. porque 
no hay más remedio! 

Sí; tal como suena. 


Un dicho pescado ála minuta como los bifes 
á caballo: 


Don Juan es una esperanza desesperanzada. 


Muchos son los refranes ó adagios que la mi- 
tad del mundo espeta desfachatadamente ála 
otra mitad y muchos también los que esta mitad 
especta de la misma manera á la ctra. 

Pero, pocos son los que llevan un fin acerta- 
do, no por el refrán puramente, sino por lo que 
se debe hacer según la verdad del adagio. 

Hay dichos que no son del todo completos, 
como por ejemplo: Za mano pesada de la lógica. 
Algo faltó aquí, y es esto: siz dedos; de modo 
que debe decirse: la pesa la mano sin dedos de la 
lógica, —porque los dedos tienen cierto admi- 
nículo á veces demasiado alargado; y ¿cmo es 
posible que la lógica, el gran maestro (perdó- 
neseme el cambio de sexo) tenga pretensiones 
gatunas? 


Presidencia Provisional son dos palabras no 
del todo feas—es decir, dos paños tibios—sinó- 
nimas de una sola dicción, Dictadura—es decir, 
un paño caliente. . 

El léxico castellano nada dice á este respecto 
—y me lo explico perfectamente porque no es 
nada más que un uruguayismo, 

Espero una oportunidad para poner en co- 
nocimiento de la Real Academia ese modismo 
que se quisiera anticuar, no por el modismo só- 
lo, sino por lo que viene detrás del modismo, la 
ENNA 

Son muchas las cosas que debiendo ser escri- 
tas nose escriben y otras que se escriben aún 
cuando es doloroso escribirlas.—(Con el per- 
miso del poeta.) 
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COMERCIALES 


Mu aquí la circular en que participan el 
cambio de local de su acreditada libreria y 
papeleria los correligionarios señores Corchs 
y González; 
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Montevideo, Junio 15 de 1898. 
Señor don Constancio C. Vigil. 
Muy señor nuestro; 

Tenemos el placer de participar á usted 
que nuestra casa de comercio en el ramo de 
Librería y papeleria, que estaba establecida 
enla Avenida General Rondeau esquina Pla- 
za Libertad, la hemos trasladado å la calle 
18 de Julio, 316, entre la Plaza Libertad y la 
calle Cuareim. 

En la seguridad de que seremos siempre 
favorecidos por usted, nos es grato suscribir- 
nos atentos y Ss. Ss. 

Jaime G. Corchs y c. s 
Alberto A. González, 
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NOTAS FINALES 


—Dos errores se deslizaron en el articulo 
«En nuestro campo—Ideas» publicado en el 
número anterior. En la primera linea Comi- 
sión por Convención y al principio del quinto 
párrafo, aseveración por asociación. 

Quedan salvados. 

—Los señores, suscritores de la capital y 
pueblos vecinos unidos por la red telefónica, 
pueden comunicar á esta Administración sus 
pedidos y reclamaciones por teléfono, Com- 
pañia La Cooperativa, número 620. 

—Ha obtenido su titulo de contador y ta- 
sador público empezando sus tareas profe- 
sionales, el correligionario y amigo don Dá- 
maso Crosa. 

Deseámosle prosperidad en sus tareas. 

—Esta redacción queda reconocida á la 
deferencia del importante periódico La De- 
mocracia de Colonia, de transcribir en sus 
columnas editoriales el articulo de nuestro 
último número sobre la inscripción; igual- 
mente agradece å La Paz, de San José, la 
publicación de nuestros articulos titulados 
Periodismo, y Deberes Partidarios, apareci- 
dos en el mismo número. 

—La Comisión Directiva del club «Eduar- 
do Acevedo Diaz», 15.* sección judicial, par- 
ticipa á los correligionarios de la sección, que 
enel local social existe el censo partidario, 
invitándoles para que vayan á inscribirse, 
cumpliendo uno de los propósitos que se 
persiguen para dar cima å los trabajos de l 
comisión de censo y propaganda. 

Local social: calle Lavalleja 132. 

—El jueves último se efectuó en Migues el 
sepelio del veterano heróico que se llamó Ni- 
casio Trias. El acompañamiento fué nume- 
roso, hallándose en él representadas algunas 
comisiones del Partido. 

Enviamos álos deudos del extinto ¡lustre 
nuestro sentido pésame. 

—llállase entre nosotros el comandante 
Juan Cabris, digno inspector de policias en 
el departamento de Maldonado. 

Tenemos el placer de saludarlo. 

—El doctor Francisco H. López, por in- 
termedio del señor Dionisio González, ha 
enviado á la comisión iniciadora para donar 


LA ALBORADA 
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«Buenos Aires, Junio 25 1898, 
A «La Alborada». 


Mal tiempo haco imposible 
remisión clichó. No podrá ha- 
cerso hasta semana próxima, 


una casa á la señora madre del coronel La- 
mas, la cantidad de cuatrocientos pesos, to- 
tal de la suscrición levantada en aquella lo- 
calidad. 

—Ejemplo saludable: 

El jefe politico de Rio Negro, señor Stir- 
ling, que recorre ahora las secciones poli- 
ciales de su departamento, con el objeto de 
efectuar el pago de las policias y cerciorarse 
personalmente del trato recibido por los 
guardias civiles y la macera como éstos des- 
empeñan su cometido, reso'vió también ce- 
lebrar una reunión de vecinos respetables de 
«Don Esteban», con el objeto de tratar sobre 
la mejor manera de proceder cuanto antes á 
la compostura de varios malos pasos en aque- 
lla jurisdicción. 

Para el efecto, se redactará un minucioso 
informeel cual será elevado å la Junta Econó - 
mico-Administrativa de Rio Negro, y el mis- 
mo señor Stirling se encargará de asesorar 
in voce, å los señores miembros de aquella 
corporación en la sesión en que tomen en 
cuenta el informe de la referencia. 

La reunión de vecinos tendrá lugar en ca- 
sa del hacendado señor Diego Young (hijo). 

—Recomendamos la lectura del aviso que 
va inserto en la Sección económica sobre el 
interesante libro «La revolución del 97, Im- 
presiones intimas, escenas y episodios», de 
nuestro digno compañero y amigo don Luis 
Ponce de León. 

—La comisión de honras fúnebres á Chi- 
quito Saravia ha mandado imprimir tarje- 
tas de duelo, que serán distribuidas como 
un recuerdo del acto civico. 

Estas tarjetas, artisticamente impresas, 
llevarán la siguiente inscripción: 

«Coronel Antoni» Floricio Saravia. Muer- 
to el 19 de Marzo de 1897. 

illonor al ciudadano que sabe venerar la 
memoria del adalid inmortal, del querido 
Chiquito que buscó frenético la eternidad 
histórica en los campos ardientes de Arbo- 
lito! 

Santa Clara de Olimar, Junio 28 de 1898, 

La Comisión de honras fúnebres.» 


PARTIDO NACIONAL: 


CLUD NACIONAL 


Se hace saler å las personas que deseen 
inscribirse como socios en el registro del 
Club Nacional, que pueden pasar á anotar 
sus nombres los dias hábiles, en la secretaria 
de dicho centro, de g á 11 de la mañana y de 
1 á 4 de la tarde. —El Secretario. 


COMISIÓN DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO 


Se ruega á los señores presidentes de co- 
misiones seccionales del partido, se sirvan 
hacer saber por nota, ó individualmente, la 
calle y número de sus respectivos domicilios, 
á fin de poderles enviar rápidamente las co- 
municaciones de esta directiva.—£El Secre- 
tario, 


EPISTOLAR 


—R. P.—Montevideo.—Hombre! Estaria 
bueno que se le publicara su barbaridad ô 
producción.—El hongo da más jugo que Vd. 

—Un loco.—San José.—¡Al Manicomio! 
¡Al Manicomio!! ¡¡¡Al Manicomio!!! 

—Velis Nolis. — Montevideo. — Si señor, 
como Vd. dice, velis nolis al canasto! 


—Chiquitin.—Montevideo.—Basta! Bas- 
ta! Basta! 

Rodrigo, —Montevideo.—Permitame una 
indicación: cuando escriba no escriba; cuan- 
do no escriba duerma, y cuando duerma no 
sueñe, porqué según deduzco de sus versos 
Vd. debe tener cada sueño con pesadilli 
acompañada de una escala filarmónica de 
gritos que ni un violón le iguala!... 

Juvenal.—Montevideo.—¿Usted también? 
Pero, hombre! Qué corazón de piedra! Qué 
sentimientos inhumanos! Qué plumón ase- 
sino! Juvenal! Juvenal! sal de tu hoyo y 
véngate de este homónimo antropófago! 

R. 1.—Salto.—Un nombre trunco: R. 1. P, 
debe ser, y significa: Requiescat in pace. 

N. O.—Montevideo.—Se publicará. 

Luni.—Rosario.—Modificando la segunda 
parte (que, como alguien dijo, nunca es bue- 
na) podrá ir. Pero está usted seguro de que 
no hay alli reminiscencias...? 

Wimplaine—Montevideo —No embrome 
la paciencia! 

Vegará.—Montevideo. —Ni con cola, como 
diria Pellicer. 

Pedro.—Montevideo.—Sus versos me ha- 
cen el efecto de una lluvia de piedras. 

Rojo.—San José.—Como el cuina 
No, no pucde ir. 


PEDIMOS DISCULPA 


Toda esta. semana no ha ha- 
bido un día de sol, y este es el 
motivo de que no pueda apa- 
recer hasta el próximo domin- 
go, el retrato del Coronel Enri- 
que Yarza. 

Esperamos quelos señores 
suscritores, disculpen esta 
irregularidad que no ha esta- 
do en nuestra mano evitar, y 
que trataremos de subsanar 
en lo sucesivo. 

Hé aquí el telegrama er que 
senos comunica la imposibi- 
lidad de confeccionar el ré- 
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